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ÉPOCA SEGUNDA 
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KEDACGlON Y ADMffllSTRAClÜN. GARTAGF.HA\L PERIÓDICO ÍNDEPEMDÍEMTE u E SÜSGRÍGIÚÍJ, 1FESETA AL MES. 
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AVISO 

ESTABLECIDO El GAETAGEMA. 
i 

Espeeiit'ista en ieatadurai arUíiciales; 

^ IN GOj^^ETENCIA. 

Ofrece sus servicios, 

F o n ò a òe Bon i í ac ió ; 

TOF ANA. 

« M 

•^ÍOVEDAD, B U E N Q U ^ T O 
L 

Y ^ECONOJVIÍA. 

Fla^a de la ConsíikcciÓH, 3 

. PáRRAFOS. 

Escuela del Barrio de Sevilìà. 
Edueaeión é instrucción pábliea 

de niños. 
Cla3®s d«r®paso da segunda 

enseñanza oficial y d& prepara-
ción especial. 

DIRBCTOE, 

J n a ^ M U a x o S o r k M 

^ARTINE2;. 

El dia primero del año se 
reaniónuestro ayuntamièo-
to con objetó de elegir ŝu 
•^residente, como así desig-
nar quienes habían de ser 
tenientes alcaldes, síndi-
cos,, etc., resultando nom-
ijrados, para presidente de 
la corporación 1). Angel 
Footan'a, primer teniente 
alcalde D. Gonzalo Maso, 
secando D. Salvador Ale-o • J /-N 
do, tercero D. Vicente, Ca-
j u e l a y. cuarto D. José Cle-
mente'Sermosa, y síndicos 
D. Telesforo Cayuela y don 
José SobejanO, á todos los 
cuales deseamos suerte pa-
ra cumplir bien y á gusto 
de todos, con su delicada 
misión, al par que les ofre-
cemos nuestro modesto apo-
yo y los saludamos con el 
debido respeto. 

Jóvenes de Totana, 
que en vuestros bellos año» 
de aqueste paraiso 
sois ei mejor encanto, 
yo ,en nombre doungr&n núniero 
de galantes muciiachos, 
que siempre se cltsaviven 
por lograr ag-radaros, 
os invito á ir al b a i k 
que so éslá preparamlo 
y que «egán me dicen 
vá ft ser de lujo tanto 
que dejará memoria 
por tiempo il imitado. 

Vuestros miles de hechizos 
Se hacen necesarios 
ai todo apiiíl del ese 
ha de tener el acto. 

Allí os preparan floreé 
en art ís t icos ramo» 

y has ta es muy posibl« 
que os deii dulces y helados: 
¡y de cielo os dar ían 
ùn superior pòdazo, 
si para tal asunto 
fue ra ;yo el encarg-ado! 

El tranciízo se estieade 
por toda España; parece 
que en este pueblo se liad 
dado ya algunos casos; es 
3ues conveniente que nos 
vayamos precaviendo con-
tra tan funesta /dolencia. 
Como remedio preventivo, 
se puede aconsejar: no ex-
ponerse á los Cambios brus-
cos de temperatura; venti-
lar todos los días las iiabi-
taciones, dejando, si es po-
sible, vfUG penetre eñ ellas 
el sol durante algunas ho-
ras; evitar la acción del 
frió seco, haciendo uso de 
abrigos interiores de lana 
ó algodón, y si, apesar de 
esto, se inician los prime-
ros síntomas del mal, tales 
como pesadez de cabeza, 
náuseas, dolores contusivos 
en las articulaciones, en-
tonces es necesario no des-
cuidarse en reclamar ^̂ .los 

3 del médico,.porque 

Quien más, quien^ menos, to -
dos tenemos nues t ras debiiida-

la enfermedad suele produ-
cir fatales resultados. 

EL QUINTO NO MATARAS 

Aquel que dijo quo «España 
ei'a un presidio sueUo», no dijo 
n i d a que no fuera verdad, ó si-
no, pruebas al ^»anto; ó d laà 
pruebas me rMitOy como dicen 
a 

Beáito 0» un hombre rauj apo-
cado é iüóapaz: d» matar un mos-
quito, y nò obstante, Benito, es-
tá faltando cout ínnamente y con 
todo descaro al quinto manda-
miento de la ley de Dios. 

Esto, pñoda ser que el lector 
lo encuentre baistant?» ex t raño , ' 
pero os la pura verdad. 

Pues como di^o, Benito, con 
todo y ser t anBea i to , ó bendi to , 
y tan mií^jerziiela\ t iene uua d e -
DÍIidáí 

principalmente yo que nó 
he comido cali«nte hace ocho 
días). 

¿Quieren Vdes. saber en qué 
consisto la debilidad de Benito? 

Pues consiste, en que no pue-
de p'dsar por delanta de ningung. 
taberna, qué no entre á beber 
cinco, céntimos,de magnesi». 

—Bien, eso no es n ingún cri-
men—dii'á el le,0ior.—No señor: 
eso ño 63 n ingún crimen, pero á 
'os hombres que como Benito", 
todo él día lo pa«an bebiendo, U 
sociedad no lea dá otro nombre 
que el ^^ mata tazas ̂  y . como ©1 
quinto mandamiento dice bien 
claro: No matarás . . . Vdes. rais-
niós t ra igan la consecuencia'. ^ 
. Para concluir voy i .citar otro 
casó, también de homicidio (?)'o 
. .̂  Cándido, ^a», c u r s a t e r c e r 
año de ; la t ín , es an ;chicO . de 
aquellos que pareos que n u n c a 
han roto un plato ni una olla,. , 
/^-Siempre podrán vario bajo sú 
aspecto místico y con las mano;^ 
metidas on las m a n g a s á estiló 
ds jesuí ta . 

Es t an tímido, ¡pobrscito! qua 
cnaudo se encuent ra ante una 
mujer , incliua los ojos hácia lá 
t ierra como si buscase agu^a-í. 

Sus padres ya lo dicen:—pron-
to al chico tendremos que decir -
le Cándido. 

Pero si sus padres dicen eso, 
es porque no saben que su hijo 
tódasdas .noches allá á las doce;, 
de ócfi^tó^ »»le de su casa, y se 
yá de trueno á cierta^ casas, que 
si bien »on de su devoción, no 
creo que lo sea de la de sus pa-
dres. . . . 
^ Ahora bien; yo no diré qué 

Cándido sea v«rdadernment9 un 
criminal, pero lo que puedo ase-
gura r que á más de ser un 
aipócrita, está faltando comple-
tamente al quinto ndandamiento,. 

Cándido mata , . , si señores, sí; 
no les quepa duda. . . Cándido, 
mata- las-cal lando. ^ 

Ót,ro3 casps podria , ci tar , eii 
defensa de mi téxis . .putsto qua 
matonea se encuentran á cada 
mso, (principalmente d« Mira-

dores), pero creo que con lo que 
1® dicho anter iormente , habrá 
vastante, y «.si yo acabaré este 
art ículo, elscrito únicamsnfee con 
:.a intención de malar #1 t iempó 
y hacer matar el rato al lector , 
qu« t e n g a la paciencia de Uerlo. 

(TrAdacido del catalán.) 

A.A.A.


